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La suerte está echada  

 

 
Alea Jacta Est. Nuestros hijos no sabrán latín pero sí lliunés, lo cual ya es un 

adelanto. Espero que Abel Pardo no transforme las escuelas de León en las 

ikastolas del País Vasco. Ya tenemos suficiente con la Educación para la 

Ciudadanía, donde según quien elabore los textos y los contenidos, 

enseñarán a nuestros hijos a liarse un porro. En catalá sería liarse un 

puerro, algo que Pardo nos diseñará en lliunés pero marcando límites con 

Sahagún y el Bierzo.  

En el reparto de áreas al concejal leonesista se le asigna educación, 

tecnologías y... Cultura Leonesa, que no lliunesa como procedería, ya de 
puestos. Quesquesé, ¿un apéndice de lo que llevará Evelia?  

En los colegios, donde ya incordian suficiente con la dichosa asignatura 

ciudadana, el Ayuntamiento sólo realiza chapuzas de albañilería y pintura de 

patios. Entonces... ¿qué pretenderá Pardo, colocarnos una optativa más para 
que los niños estudien lliunés? O ¿va a ser obligatoria?  

Qué emoción. En Educación para la Ciudadanía podrían explicar el ejercicio 

de incoherencia que practican nuestros cargos públicos, apoyando tesis 

autonómicas o separatistas en León –Ayuntamiento– y otras en las Cortes 

regionales o nacionales. O pactos absurdos en ayuntamientos como 

Villaquilambre. En Religión, llegados a la ética, esa práctica se estudia. 
Cuanto menos se reflexiona.  

En el Gobierno capitalino, a Canuria le dejan diversidad (otra rareza) y 

asuntos residuales: en un titular le colocan el Coto Escolar y de milagro. 

Luego le asignan drogas, juventud y la escuela de pesca.  

A Iván el moderado, le dejan la batalla con el funcionariado y las relaciones 

con los sindicatos. Gutiérrez no suelta urbanismo, que es la teta de la vaca. 

Sin embargo el limón ya está exprimido. O se vuelve al proyecto de 

privatización del agua o a ver de dónde se saca el sustento. Aún quedan 

lejos las plusvalías entorno al ferrocarril y los sucesivos soterramientos.  

Gema Cabezas no sorprende que se haya agarrado a la promoción industrial.  

Fernández Cardo aprovechará para hacienda sus conocimientos en entidades 

financieras. Me dicen que tiene buen talante y... es prudente. Saurina –que 
se va al Eren– le puede dar consejos.  

Evelia Fernández reúne capacidad suficiente para controlar el patrimonio del 

futuro y de paso las calenturas de Pardo. Susana repite en turismo y 

ambientes festivos, mientras Natalia descarga esta vez competencias para 

ceñirse a la parcela deportiva y los apoyos, a costa de papá ayuntamiento y 



los agelcos. Teresa recoge bienestar social, que en el pacto anterior lo 

dejaron sorprendentemente en manos leonesistas. Y Mariró se llevará los 

próximos mareos con los comerciantes y los consumidores, aprovechando 

sus conocimientos veterinarios. El transporte para Agustín Pérez de Lamo, 

que llega de la enseñanza, y la seguridad policial y de tráfico para el 
geólogo, experto en controles de calidad, Díez y Díaz.  

A Humildad le dejan los ambientes en medio de Chamorro y Pacoalcalde. La 

segunda teniente se apellida Otero: al loro, Chamorrín.  
  

 

 


